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C A T A L O G O
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Al cabo de loe años mli.
Amor d e an te s a la .
Abelardo j  Eloísa.
AbaegaclOD r nobleza.
AngeÍB.
Afectos de odio T am o r.
Arcanos del alm a,
Amar despnes de la m nerte.
Al m ejor «asador...
Achaque quieren  las cosas.
Amor es s u eñ o .
A caza de coervos.
A caza de bcroñcias.
Amor, poder 7 pelucas.
Amar por señas.
A falta de pan ...
Articulo po r a r tic u lo . 
A venturas im periales.
Achaques m atrim oniales. 
Andarse por las ram as.
A pan 7 agua,
Al Africa.
Bonito viaje.
Boadicea, drama heróteo. 
Batalla de re inas.
Berta la Hamenca.
Baróm etro con7Ugal.
Bienes m al adquiridos.
Bien vengas mal st vienes solo- 
Bondades v desventuras. 
Corregir al que yerra . 
Cañizares 7 Guevara.
Cosas suyas.
Calam idades .
Como dos gotas de agua.
Cuatro agravios y ninguno. 
iComo se empeñe un  m aridoi 
Con razón 7 ain razón .
Cómo se rompen palabras. 
Conspirar con buena suerte. 
Chismes, parientes 7 amigos. 
Con el diablo á oucniHadas. 
Costumbres políticas. 
Contraste 6.
C atllina.
córlos IX 7 los Hugonotes. 
Carnioli.
Candiditn.
Caprichos del coraron.
Con canas 7 polleando.
Culpa 7 ca.stigo.
Crisis m atrim onial.
Cristóbal Coion.
Corregir al que yerra. 
CIcmenlina.
con  la niilsica á otra parto, 
liara 7 cruz.
Dos sobrinos contra un tío. 
r>. Prim o Segundo y ftninto. 
Deudas de la eonciéncia.
Don Sancho el Bravo.
Iiou Bernardo de Cabrera. 
D osartistas .
Diana de San Román.
D. Tom ás.
T>e andares es la fortnna.
1)08 hijos sin padre.
Donde menos se nicnsa... 
D.l.íusé. Pew  7 Pepito.
Dos m irlos blancos. i 
Deudas de la hnnr 
De la mano á la boca, 
noble emboscada, 
n  am or 7 la moda.
*í8ta loca'

El* T E A T R O .
En mangas de cam isa.
El que no cae... resbala.
El n iño  perdido.
El qn e re r 7 e l ra sca r...
El hom bre n e g ro .
El lin de la novela.
El O lántropo.
El hijo  do tre s  padres.
El últim o va ls  de Weber.
El hongo 7 e l m iriñaque. 
iF.s una malva!
E char por el a ta lo .
El clavo de los m aridos.
El onceno no e s to rb a r .
El an illo  del noy.
El caballero  feudal. 
lEs u n  ángel!
El 5 de agosto.
El escondido 7 la tapada 
El licenciado Vidriei a . 
lEn cris is!
El Ju stic ia  de Aragón.
El Monarca 7 el .ludio.
El rico y el p o b re .
El beso de Judas.
El alma del Bey G arda.
El afan de tener novio.
BIJulcio publico.
Kl sitio de Sebastopol.
El todo por el todo.
El gitano, ó el Lijo de las Alpu- 

ta rra s .
El que las da las toma.
El cam ino de nresidio- 
E1 honor 7 el dinero.
El payaso.
Este cuarto  se alquila.
Esposa V m ártir .
El pan (le cada día.
El mestizo.
El diablo en Amiieres.
El ciego.
El protegido de las niil>cg 
El m arqués 7 el marciiiesüo.
El reloj de San Plácido.
El bello  ideal.
El castigo de tina falta.
El estandarte  españolen las eos 

tas  afrieanas.
El conde de Monlecristo.
Elena, ó herm ana 7 rival. 
Esper.anza.
El grito  de la conciencia.
[El a tito ri lEl autor!
El enemigo en casa.
El in tim o pichón.
El liicrato  por fuerza.
El alma en iin hilo.
El alcalde de Pedrnñeras. 
Egoísmo V honradez.
El honor de la familia.
El h i|«  del ahorcado.
El dinero.
El inrnbado- 
E1 Diablo.
El Arte do ser feliz.
El que no la corre antes...
El loco por fuerza.
El soplo del (liahlo.
El pesliderodc Paria.
Enror parlam entario  l'■aIt8ajMvenî es.
Erancisco Pizarro.
E<5 en Dios.
daspar, Melchor v BaUasai', “  el

abijado de lodo el mu 11 do, 
nenio V lignra.
Misloria cbiiiD.
Hacer ciicnia sin la boéapi’.la 
Herencia de lágriniiis. 
lusLiiitns de Alarcnn.
Indicios rebcniemt's 
Isabel de Nédicis 
Ilusiones de la vida 
imperfecciones, 
luli'ígas de lorador.
Hiisiuncs do lo vida 
Jaim e el Barbudo.
Juan Sin T ierra.
.luán sin Pena.
Jorge ci artesano.
Juan Diente.
Los nerviosos.
i.US u inaiues de Ciiincl un.
i.o m ejor de los dados.
Los dos sargentos españolea. 
Los dos inseparables.
La pesadilla de un casero 
La hija del rey Bcdc.
Los extrem os.
Los dedos huéspedes.
Loa éx tasis .
La posdata de una corla.
1.8 m osquita niucrla.
La hid rofobia.
I,a cuenta del zapatero 
Los quid pro quos.
La T o rre d e  l.óndrcs. 
I.osam anles de Teruel.
La verdad en el espejo.
La banda de la Condesa 
i,a esposa de Sandio el Bravo 
l.a boda de Qiicvedo,
1.8 Creación y el Diluvíu.
La gloria deí arte.
l.a C ilanilla  de Madrid 
l.a Madre de San Fernando. 
Las flores de Don Juan.
Las aparencias.
Las guerras civiles.
I.eccionés de am or.
I.os m aridos.
La lápida m nrinoria.
T.n bolsa v el bolsillo.
I,a l i b e r t a d  del-Tnrcn« in.
T,a Archldurjiiesita. 
l.a escuela délos am'go';
La escuela de los perdidos, 
i,a escala del poder, 
l.as cuatro  estaciones, 
i,a Providencia.
Les tre s  b anque ros .
I,as huérfanas de la Carlrtiio.
1.« n in fa  Iris.
l.a dicha en el bien ajeno.
La m iiie rd e l pneblo.
l.as bodas de Camacho.
I.a cruz del
I 08 pobres de Badrio. 
r.a p lan ta  exótica, 
l.as m ujeres.
I.a union enAfrIea.
I.asdos Reinas.
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I.os infieles, 
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PERSONAJES. ACTORES.

LA CONDESA.............................. DoSa Josefa Huosa.
VIGTORIN.A. doncella de la Con­

desa................................................  Dona Concepcion A i.vauez,
UN DESCONOCIDO......................  Don Emilio Maiuo.
ANSELMO, criado..................... Don José Amsedo.

La escena en una quinta en las inmediaciones de Sevilla. 
Época contemporánea.

Esta obra es propiedad del irailuclor, y nadie ncidi'á, sin su 
permiso, reimprimirla ni represeniarla en España, ni en sos pose­
siones de Ultramar.

Los Comisionados de las Galenas Dramáticas y Líricas de los 
Sfís- G u li f í f i  é H id a lí io ,  son los exclusivamente encareados del co­
bro de los derechos de representación y de la venta de ejemplares.

Queda hecho el depósito que marca la ley.
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ACTO ÙNICO.

Salón pequeño adornado con mucha elegancia. En el fondo una 
chimenea y sobre ella un espejo grande. A la derecha de la 
chimenea un piano, y á la izquierda un barómclro grande colga­
do de la pared. Puerta á la izquierda que conduce á las habita­
ciones interiores, y otra á la derecha que da al exterior de! edifi­
cio. Ventana grande á la izquierda, y delante de ella un velador 
en el que se ven recado de escribir, libros y álbums.— Un sofá 
y dos butacas á la derecha.

ESCENA PRIMERA.

La CONDMSA.

Se oye llover cen fuerzo. El ruido drl agua iré poco á  poco disminuyendo, 
después de las primeras palabras de la Condesa, que dice con desesperación.

¡Dios mío! ¡Dios mío! Esto es insoportahle! Hace tres 
meses y medio que llegué á esta quinta, y ni un sólo 
dia ha dejado de llover. Yo no tengo resignación para 
sufrir este tiempo, que me aburre, y me fastidia, y me 
desespera y me mata. Vamos á ver si el barómetro me 
da alguna esperanza. (Se dirige á é l.) ¡Nada! Ayer marca­
ba lluvia y hoy indica tempestad. ¡Esto es horroroso!
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Pues bien, voy á acabar de una vez con el cómplice de
esta lluvia eterna. (Descuelga «l barómelro y  le arroja a l 

suelo haciéndole pedaios con eslrépito.) Ya DO me mortificará 
mas c o n  sus presagios. (Sale por 1a puerta de la izijuíercla.}

ESCENA II.

ANSEUHO. VICTOniNA.

Anselmo entra precipitadamente por U iaquierda. Victorina por la derecha 
con un periódico en la mano.

Vir.T.

Ans.

VlCT.

An s .

Vier.
Ans.
Vinr,

A.\s.
Vir.T.
An s .
VlCT.

¿Qué ruido es este? ¡Jesús! El barómetro hecho 
añicos.
¡Qué lástima! Después que le costó mil quinientos 
realesai señor conde, lia tenido ei pobre chisme un 
fin muy desgraciado. Todavía me acuerdo de la larde 
que fui con el amo á la tienda del óptico de la calle de 
la Montera, y después de revolver...
Vamos, no empiece usted ya con los discursos de 
siempre, y recoja usted esos pedazos antes que vuelva 
la señora.
(Á Victorina, que lee.) Mejor sei'ia que usted me ayudara 
para acabar más pronto. ¿No oye usted? ¡Y se hace la 
sorda! ¡Y sigue leyendo sin liacer caso! ¿Trae alguna 
noticia interesante ese periódico?
Muy interesante. Han preso á Vargas.
¡Eso es imposible, imposible!
¿imposible? Oiga usted. aAi lin se ha conseguidu 
»capturar al célebre bandido, que por espacio de un 
»año ha sido el azote de los pueblos de Andalucía.»
¿Y dónde han atrapado á ese tunante?
En Ma ¡rena.

¡Caramba! Y qué cerca estaba de nosotros.
Á media legua de esta casa. No lie acabado de leer to­
davía. Oiga usted. «Vargas es un liombre muy origi- 
»nal, y podemos dar algunos pormenores de su perso- 
»na. Su mirada es terrible, pero llena de inteligencia;



»su boca perfecta, aunque contraída por una sonris 
»irónica; de frente sombría, adornada de una magníOca 
»cabellera negra. Con los hombres es implacable, pero 
»tan galante con las señoras que jamás las despoja de 
»sus sortijas sin besar caballerosamente la mano.» 
Como que es hijo de una buena familia, según dicen.

A>s. ¡Ya! Y le ha quedado esa costumbre de cuando gastaba 
levita.

Vici. ¿Qué culpa tenia esta pobre máquina en anunciar hace 
tres meses lo que luego fia sucedido? Lluvia^ mucha llu­
via y tempestad?

Ans. Sin embargo, yo disculpo en particular á la señora 
Condesa, y comprendo bien que se haya encolerizado. 
Vino al campo para respirar el aire libre, para pasear­
se, para visitar las casas de las inmediaciones, y no ha 
podido salir ni un solo dia en tanto tiempo. ¡Es tan 
hermosa esta quinta! ¿No le dice á usted nada el campo?

Vici'. ¿Á mí? Absolutamente nada.
A^s. ¿Y los árboles?
Vic i. Tampoco me dicen nada, y mucho ménos si son alcor­

noques.
Ans. ¿y el cielo?
VicT. ¿Quizás no hay cielo en Madrid lo mismo que este?
Ans. Sí, pero este es más hermo.so. ¿No ha leído usted en 

este lomo de poesías unos versos muy bonitos, que 
hablan de las delicias del campo? ¡Oiga u.stcd! (i .ee <>n
tono acoinpatado en un libro que toma de ¡a m isa.)

«La.s rosas sobre-el tallo se levantan 
»coronadas de gotas de rocío,
»las avecillas revolando cantan 
»al blando son del murmurar del rio.
»Chispas de luz...»

Vici. (inlerrumpicndole.) ¡Cllispas! EsaS SOn laS qUC VO CStOV
echando por no verme en Madrid.

An.s. (Esta criatura no entiende de versos.) Pues bien, le 
d iréá usted, en prosa, que la familia del marqués d» 
la Peña, que es bastante creeidita por cierto, llega hoy



Vier.

á medio dio, y qim sn presencia y el barullo de lanía 
gente calmarán los nervios de Ja señora Condesa.
.•\qiií viene; silencio.

— 8 ~

COND,

Ans.

Lond.
Vier.

t'oM).
Vier.

(,;oM).

Vier.

Cono.

VtCT.

I.a CONni'

ESCENA III.

f.a eO.^iOES.t, ANSELMO y VICTORINA, 

f.a CoDilcsa entra sin verlos, y dice con tono de mal lumior.

Mayo, lluvia; Junio, lluvia; Julio, grandes lluvúi,s, v 
Agosto, tempestade.s. (Se vuelve de repente y ve á su¡ 
criados.) ¿Qué haceis aqui?
Señora, estábamos recogiendo los restos mortales del
barómetro que fue. (Sale por la derecha. Victorina va á se- 

. guirie, pero la detiene la Condes,-», qoo se sient.i junto .á la mesa. )
¿Qué papel es ese que tienes en la mano?
I'..s un periódico de Sevilla, con una noticia que de se­
guro la agradará.
¿Qué noticia?
bade que el famoso bandido Vargas ha sido preso 
¡il (in.

¡Olí! Cuánto me alegro. Te aseguro que .su recuerda 
me ha beclio pasar noches terribles. Todavía le ven 
en mis sueños.
Y además dice el periódico que desde Sevilla lo lleva­
rán á Madrid con una cadena de iiicrro muy grue.sa 
para que no se escape.
.No fendria yo necesidad de cadena para que me lle­
varan allí.
(Está Jo mismo que ayer. Sigue la tempestad por den­
tro y por fuera de esta casa.) (Saie por la i2quier(ia.)

ESCENA IV.

•SA, sola. Sin Urjar su asiento mira á la campiña á lra?és de los 
cristales de las ventanas.

-Nada, no escampa. Esto es peor que el diluvio univer- .



sa), que no ritirò más que cuarenta días, y ahora hace 
ciento que llueve sin descanso en este país que dicen 
es uii rincón del cielo; ¡me gusta el tal rinconcito! 
Y yo que croia reunir aquí una tertulia demás de 
treinta personas, ino veo sola, completamento sola. 
Lo único que me consuela, es que hoy llegará la fa­
milia del marqués de la Pona, que es numerosa y de 
excelente humor sobro todo, especialmente la buena 
marquesa, que me ha podido permiso para traer á su 
.sobrino Carlos, con quien tiene el proyecto de casar­
me. Difícil me parece que lo consiga. He .sido tan di­
chosa en mi matrimonio, que la segunda prueba no 
será minea corno la primera, (suenan las acce.) ¡Las do­
ce! Ya debe estar el Iroii de Sevilla en la estación In­
mediata. ¡Si lio hubiese llegado! No quiero pensar­
lo. ¿Si pasaré todavía un mes-en esta soledad? ¡Impo­
sible! Prefiero morirme. (Tira (Icl coriinn de 1» c.im¡)niiil!n.)

ESCENA V.

La CONDESA. ANSELMO.

-  9 —

(-OND.
.̂ NS.

C on o .

.\NS.
COND.

An s .

CoNn.

A\s.

¿Ha llegado el tren de Sevilla?
.\o, señora Condesa, las aguas lian destrozado la via. 
y por un milagro han podido salvarse los viajeros. No 
se .sabe cuándo podrá eslár expedito el camino.
Haz que enganchen en seguida.
¿i'ero qué piensa vusted hacer, señora?
Irme con Victurina y contigo ú Sevilla, aunque .sea 
nadando, y desde allí á Madrid.
¿Á Madrid á nado?
Si, ¡i Madrid; ¿y eso te espanta? Vamos, ¿qué esperas? 
Corro.
Pero, .señora, si no se puede dar un paso, ni ú pie ni 
en coclie, por la campiña, y ademas la casa de Madrid 
está en obra, aprovechando el verano, y iuégo tienen 
que arreglarla los pintores y los tapiceros. De modo



ÍIOND.
que hasta dentro de un mes lo ménos...
Tienes razón, vete, vete, no quiero ver á nadie. (vá.<-
Anselmo.}

-  ^0 -

ESCENA VI.

La CONOESA.

hs decir, que me veo obligada á permanecer aquí 
como un prisionero. Dicen que los prisioneros se re­
signan: ¡mere.signaré! Voy á leer, ( w  u„ libro y i.e.) 
«Ll lago.» Je.sús, me horroriza todo lo que es agua.
(Arroja el libro y se levaola.) ¿En q u é  m e  OCUparÓ, c i c -

lo santo? Voy a dibujar. Sí, el dibujo es una gran 
distracción, y divierte al mismo tiempo. Copiaré la 
ígle.sia de esc pueblo inmediato, y el campanario gó­
tico que también se distingue desde aquí. >,u
alb..n, y se roloca frente á la ventana e„ actitud de dibujar; 
pocos momentos despufs se oye llover con furia.) ¡Olro a g u a ­
cero! U  no veo ni el campanario, ni la iglesia, ni 
las casas, ni el horizonte, ni nada. Todo ha desapare­
cido detras de esa catarata. (Tira ei álbum y ios lápices
ron desesperación sobre la mesa y se asoma á lo ventana.) ¡O u é

espectáculo tan horrible! Ni un ser viviente se%e 
en el camino. Pero, calla, me parece que aquel es 
jin viajero, sj, no Iiay duda. Ha ido á ampararse de 
bajo de un árbol. ¿Por qué do se refugiará en mi cu­
sa. ¡Si supiese cómo me fastidio de estar sola' ¡Oii, 
que Idea! Quizás venga de Madrid. Traerá noticias, v 
Irescas, eso es indudable. (T lm  de U campar,!!!, de un modo 
convulsivo.)

e s c e n a  vi/.
u  CÔ DF.S.̂ , V. i

Muoha rapidez.

CoND. ¿^esá  un viajero, debajo de aquel árbol tan corpu­
lento?



A.NS.
Cond.
Ans.
Cond.
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si, señora.
Corre á él y dlle que venga.
La señora Condesa le conoce sin duda.
Corre te digo. (Váse Anselmo.) ¡Ah! Es atrevido, es te­
merario lo que acabo de hacer, pero lo primero es 
vivir, y yo no puedo vivir de esta manera. Sin embar­
go, abrir las puertas de mi casa á un hombre que no 
conozco, es más que rareza; es una verdadera locura, 
es... Viclorina! Victorina!

ESCENA VIII.

I.a CONDES*, VICTOHl.NA.

í.n Condesa eon mucha agUacion.

COvND. Llama en seguida á Anselmo, que venga al momento. 
VicT. Es imposible, señora, ya va muy léjos.
Cono. No importa, vé á buscarle.
VicT. Pero, señora, ¿cómo voy á hacerlo? (v a  á  la  ventana.) 

Mire usted, ya vuelve.
Cono. (Se dírig e á lu ventana. ) ¿Solo quizás?... ¡Qué miro! Vie­

ne con el otro. ¿Qué. es lo que he liecho!... ¡Ali!... Ya 
estoy arrepentida; oigo que suben.

Vif.T. (¿Quién será?... La señora no está satisfecha con nada.
Continúa la tormenta; me voy ántes que empiecen los 
truenos.', (váse.)

ESCENA ÍX.

La CONDESA, el DESCONOCIDO.

Entra sacudiendo el sombrero y el g.aban, qne se suponen muy mojados. I.a 
Condesa con embarazo.

CoND. Caballero... dispense usted si le he liecho entrar casi 
á la fuerza, pero... pero... (¿Qué le digo á este 
liombre?) Pero anoche hubo una tempestad liorrorosa, 
ei viento soplaba con furor, y como se lian roto toilos
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Dksc.

Go :sd .

Dksc.
Gon d .

Desc.

COND.

Desc.

Gond.

Desc.

Gond.

Desc.
COND.

Desc.
COND.

Desc.
COND.

los cristales de la casa, y el tiempo es tan ninio, hav 
necesidad absoluta de volverlos ó. poner.
De modo que usted me ha tomado por un vidriero? 
(Pues me gusta la ocurrencia!)
Sí, eso es, por un vidriero... (No sé lo que digo.) Ya 
comprenderá usted que a cierta distancia... creí que... 
Ahora veo que rne he equivocado.
En efecto; un poco, señora, porque soy militar.
¡Allí ¿Conque usted?...
Siento de todo corazón no ser vidriero en estos riio- 
mcnto-s.
En verdad, caballero, que e.sloy confusa y avergonzada 
de mi error... quisiera darle una satisfacción completa, 
y no sé...
Ninguna reparación me debe usted, señora. Lo único 
que le suplico, es que tenga la bondad de prestarme 
un paraguas, para ir A la estación, y en ese caso, yo 
seré el que la dé un millón de gracias.
(coiiuuriada.) (Acabu de entrar, y ya piensa irse.) ¡Como! 
¿No esperará usted siquiera que pase este aguacero? 
Es imposible lran.silar por esos caminos llenos d(* 
barro. *
Cuando se han pasado cuatro meses en los campos de 
Africa, el andar inedia hora sobre la tierra un poco 
húmeda de Andalucía, e.s bien poca cosa. Por tanto, si 
tuviera usted la bondad de prestarme un paraguas... 
(Este hombre se me va de entre las manos. No, pues 
no le dejaré rnarcliar.) ¡Ah! ¿Conque, usted lia estado 
en Africa? ¡Brillante campaña!
Un poquito penosa.
¿Usted sirvió en infantería? Es un arma que me austa 
mucho.
No señora.
Entónces sería en caballería. Todavía me gusta inás.
He servido en ingenieros, señora.
¡En ingenieros! A mí me agradan infinitólos inge­
nieros.



Dksc. Señora, tendría usted la bondad de mandar que me 
trajesen un paraguas?

CoNu. (Vuelta al tema de! paraguas. Este hombre es insufri­
ble.) De modo que lia tenido usted la gloria de encon­
trarse en la famosa batalla de que lanto se habló...

ÜE.'C. ¿En la batalla del cuatro de febrero. 6 en la de Yad- 
Ras?

Cü.M). Eso es, en la de Vad-Ras.
Desi:- Sí señora; he tenido esa honra.—Aunque el paraguas 

.sea malo, no importa.
í'.oNi). (¿Cómo detenerlo?) ¡Anselmo! .¡Anselmo! (Anselmo apa- 

we por la derecha.) Va quG cstc Caballero quiere absolu­
tamente ponerse en camino, ve á buscar un paraguas, 
y tràcio al instante. (Bajo á Anselmo.) Que no baya ni un 
solo paraguas en la casa, ¿entiendes? (Anselmo saimia y

^  sale. Desconocido, rehúsa el nsienlo que le ofrece la Condesa.)

Dk.-;';. Señora, tengo prisa por marcharme, y agradezco .la 
invitación de usted. Me esperan algunos amigos en la 
estación, y ademas, prolongando mi presencia en esta 
(■asa, temo ser indiscreto, cuando no me es posible ni 
iiim componer los cristales que se lian roto.

Co m í . (Dcseiiiendicndose.) I'uede usted estar tranquilo, porque 
el tren no sale hasta dentro de tres lioras. Conque 
decía usted que en .África,.•.

Dksc. (¡Dale con África! ¿Si será viuda de algún oficial? "V 
es guapa esta mujer.)
¿Y fué usted herido en campaña?

l)i..sc. Sí. señora, dos veces, y m'uy gravemente por cierto, 
mientras iralábamos de establecer una paralela.

COM). ('Ion aiopría.) ¿Cüuque u.sted ha tratado de establecer 
una paralela?

Desc. (¡Vaya una señora original! ¿Quéie habrá dado ahora?)
Cono. No sabe usted lo que yo he deseado siempre saber lo 

que es una paralela.
liKsr. Voy á satisfacer entónces la curiosidad de usted mien­

tras traen el paraguas.
Cono. Pero siéntese usted, yo se lo'ruego. (;.f acerca una buuca.)
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Desc .
Con d .

De so .

Cond .
De s c .

Cond .

De sc .

Con d .

De.sc.

Cond .

De sc .

(Esta mujer es sublime.)
(Creo que se va á sentar al fin. Esto es io prineipa]. 
Ya se acerca á la butaca, ya se ha sentado... leracias 
á Dios!)
(F-t. tono mftgUirai.) La paralela, señora, consiste eri una 
linea de ataque y de defensa trazada .sobre el terreno 
que ocupan los sitiadores, con objeto de avanzar por 
zanjas ó caminos cubiertos Inicia la plaza ó.el punto 
sitiado. '
Comprendo parfectamente.
Esas zanjas se construyen en tres lineas unidas entre 
SI, por otras en forma de zigs, zags. La profundidad 
de cada zanja es la de un metro y su longitud varía 
desde uno hasta tres metros próximamente. Hay seis 
modos de construirlas: de zapa sencilla, de zapa vo­
lante, llena, medio llena, doble y semidoble. /Com­
prende usted?
¡Vaya si comprendo! Es muy interesante todo eso De­
cid usted que hay cincuenta y seis-maneras de cons­
truir las zanjas....

seis”^"^” '” ¡Ave-María Pnrísima! Seis, señora,

(Confusa.) Es verdad, perdone msterl, me he equivoca­
do. Como nosotras no tenemos obligación de saber 
esos trabajos de zapa...
iPues ya lo creo! (sonriendo.) ¡Como que los hacemos 
oso ros.... Varaos ahora á definir claramente lo que 

es zapa sencilla. ^
Vamos á ver...
Se llama zapa sencilla...

-  Í4 -

e s c e n a  X.

I ICHOS, ANSELMO, que trae un objeto m a j abultado eii una ftindn (!.■ i„ile.

A»s. Señora, l,e revoello toda la casa y no he podólo encon-. 
Irar mus que esto.



COND. (Contrariada) (¡Torpe! Y JO qU6 le liabia diclio...) (An.
■elmo saca de ia funda el armazón de un paraguas viejo y muy 
grande y le abre. La Condesa y el Desconocido prorumpen e"
una carcajada.) Ya ve usted, Caballero, que no le falta más 
que la tela. Creimos que baria buen tiempo y no he­
mos pensado en traer paraguas de .Madrid.
Y ademas, será inútil dentro de pocos minutos. La ilu- 

• Via ha cesado, y cualquiera diria que el sol va á salir.
(La Condesa y ol jóvan Desconocido se levantan de repente al 

oir las palabras de Anselmo. La primeia corre hácio la ventana.)
CoND. ¿Será posible? ¡Va á salir el sol! ¡Qué alegría! Hará 

buen tiempo y vendrán los amigos que espero con 
tanta ansiedad. Anselmo, sube al momento á la azotea 
y cada cinco minutos baja á decirme cuál es el estado 
del cielo.

Avns. (Pues señor, vamos arriba á desempeñar las funciones 
del barómetro que hizo pedazos esta mañana.) (SaU.)

ESCENA XI.

La CONDESA, el DESCONOCIDO.

ÜEsc. Como decíamos, la zapa sencilla...
Cono. Caballero... (Y tiene valor de hablarme de zapas cuan­

do va á venir el buen tiempo... Es menester hacerle 
comprender...) Caballero, usted me permitirá que le 
diga que e.s una imprudencia por mi parle detenerle 
más tiempo y que estoy abusando de su amabilidad.

Desc . Al contrario, señora. (Cada vez me parece más boni­
ta, y yo no me voy sin explicarle la zapa.)

CoND. Sé bien lo que es un viaje. Falta el tiempo para todo; 
los momentos son preciosos.

Desc. Pero no me ha dicho usted hace un momento que 
tengo tres horas disponibles? Ahora soy yo el que pide 
á usted el favor de no abandonar tan pronto esta casa.

CoND. (De mal homor.) Si es así... caballero...
Desc. (Seniándoso.) Vuelvo á mi narración... la zapa sen­

cilla...
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(So sienla Jesesperada.) ¡DÍOS Ulio! ¡DÍOS m Ío !
¿Sé pona usted mola?
No, no es nada.
líiD la zapa sencilla sólo se emplean gaviones v faginas, 
que consisten...
(¡Esto es horrüile! Esto es la lluvia convertida en 
hombre: ¡un chaparrón dentro de mi cuarto! ¿Cómo 
haré para qtio se vaya pronto?

liSCEN’A XII.

m e n o s ,  AXSlil.MO, que lleg.i precipUadameiUe. Sa oyo llover con más 

fuerza que nunca.

C ono .
Desc .
Como.
Desc.

Ecm».

.\xs.
Eoxd.
.\ NS.

(iONU.

.\.NS.

Eom).

Dtsc.

E on d .
Dk sc .

¡Señora Condesa, señora Condesa!
¿Qué ocurre?
El sol que apareció un instante se ha retirado b rus­
camente. El cielo está cubierto de unos nubarrones 
negros que asustan... y oiga usted, señora, la lluvia 
cae á torrentes.
¡Horrible cootrariedad! La marquesa y su familia no 
podrán venir y voy á continuar sola en este infierno. 
(¡Se ha puesto furiosa! Me voy á escape, porque como 
allora soy yo el barómetro, no íendria nada de extraño 
que liiciera conmigo lo que hizo con mi antecesor.)

ESCENA Xlíf.

I.a CONCESA, el DESCONOCIDO.

( u  Cond«Ra con duizm-a.) Cuando ustedgustc, mí querido 
amigo, puede continuar esa deliciosa descripción de 
los trabajos de zapa.
Al momento, señora. (¡Qué cambio tan repentino! 
Ahora me llama su querido amigo.) Toda vez que us­
ted lo desea, pasaremos á la zapa volante.
Ya escucho. (Y es un buen mozo.)
La zapa volante se comienza á practicar casi siempre



C0>D.
De sc .
Cond.
Desc.

¿OND.

Desc.

A.ns.

Cond.

Desc.
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de uoclie, y se liace salir de la trinchera im destaca­
mento de trabajadores; cada uno lleva una pala, una 
espiocha y im fusil.
üna pala, una espiocha y mi fusil. (Repitiendo.)
La zapa llena ya es otra cosa.
Es claro. (Daría algo por saber si es casado.) 
y no puede ejecutarse sino por zapadore.s experimen­
tados fjue sepan colocar bien y hacer uso de los gavio­
nes. Vamos ú colocar los zapadores.
(Eso es, vamos á colocar Jos zapadores.) (Ap, coa tris­
teza.)

El primer zapador y el segundo trabajan de rodillas, 
el tercero inclinado, y el cuarto...

ESCENA XíV.

DICHOS, A^SEUtO, que entra fritando.

¡Victoria! ¡Victoria! El sol ha triunfado de Ja lluvia, y 
le cielo, casi despejado, preseuta un aspecto magní- 
lico. ¡Victoria, señora, victoria!
Oh! í}U¿ alegría! Vé á prepararlo todo, Anselmo, para 
recibir a mi-s amigos, que vendrán hoy fijamente en el 
primer tren.
Pues señor, no me dejaron colocar mi cuarto zapador.

ESCENA XV.

U  CO.NDESA, el DESCONOCIDO.

CoND. Caballero, retener á usted uu inomeiito más en esta 
quinta seria uu abuso, una iuconvcuiencia. Debe us­
ted ahora aprovechar el buen tiempo para...

Desc . (¡Otro cambio! Creo adivinar y a  el motivo.)
CoND. Y antes de marchar reciba usted un millón de gracias 

por la paciencia y la amabilidad con que me ha hecho 
compañia por espacio ile una hora. Crea usted que Ja­
mas olvidaré su conducta. (V a ai cs]>«jo de la chimenea y 

arregla su premiido )



I'esc. (Cuaudo Hovia se empeñaba en retenerme á su lado, y 
ahora que hace buen tiempo me despide. Es decir que 
estaba llena de fastidio, que necesitaba de un pasatiem­
po, de una emoción... y la emoción he sido yo. ¡Bonito 
papel he desempeñado! Merecía una buena lección, y 
no sé de qué medio...)

CoND. (Que sigue deiiiiite del espe jo .) (.41 pobrecillo le cucsta tra­
bajo el salir. Es claro, no lia podido colocar el cuarto 
zapador...)

Desc. Adiós, señora Condesa, y gracias por la hospitalidad 
que he encontrado en su casa de usted.

Co.'íiD. Y yo ruego á usted, caballero, que olvide la manera 
especial y viólenla que he tenido de hacerle entrar en 
ella.

Dksc. Dichosa violencia, señora, que me iia permitido cono­
cerla. (¿Y no poder besarle las manos, ni llevarme 
esos ojos tan hermosos!)

CosD. Tampoco olvidaré que usted me ha hecho pasar una 
de las horas más deliciosas que he disfrutado en tres 
meses. (Este cumplimiento nada importa,y ademas es 
la pura verdad.)

Desc. (Vamos, un ralito de buena educación.) Esa hora pa­
sada cerca de usted va á liacer muy largas las q^e fal­
tan para que salga el tren. Adio.s, señora. (Se dirige
i  la puerta.)

CONI>. ¿Quiere usted seguir m i consejo? (E1 Dcac.nocldo se detie­

ne.) Ese tiempo lo puede usted emplear en vi.sitar los 
alrededores, que son deliciosos. Ahora no hay peligro 
ninguno de caer en manos de los bandidos y ser de­
gollado por el famoso Vargas.

Desc. ¿Vargas?
CoNi). Sí, un bandido que ha sido el terror de este país, y que 

me ha hecho pasar noclies terribles. Sólo con nom­
brarlo me echo á temblar como una azogada.

Desc. (con (Voy ¡í vengarme de tí.) En efecto, ahora
recuerdo que ayer arrestaron á ese célebre bandido y 
que hoy le he visto en el camino ilo hierro.

— 18 -
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Co^D.
Dfsc.
Cond.
Desc.

Cond.

1)esc.
Cond.

Desc.

Cond.
Desc.
Cond.
Desc.

Cond.
Dssc.
Cond.
Desc.
Cond.

Desc.

Cond.
Desc.

Cond.
Desc.

¡Gracias á Dios que nos vemos libres de ese hombre! 
No tau libres como usted cree.
(con sobresalto.) ¡Cómo! ¿Pues qué lia sucedido?
Hombre de una destreza y de una fuerza increíbles, ha 
logrado romper ios hierros que le aprisionabanj ha he­
rido á cuatro guardias que le custodiaban y echó á 
correr pore.sos campos sin que fuera posible darle al­
cance.

(Afligida.) ¡Eso es liorribie! Van á empezar otra vez los 
robos y los crímenes y yo vuelvo á mis noches de in­
somnio y de angustia. Dicen que ese hombre es un 
mónstruo de fealdad.
Se exagera mucho, señora.
¿Usted lo conoce? Ahora recuerdo que acaba usted de 
decir que esta mañana...
No e.s tan feo como se asegura. Figúrese usted el co­
lor de mis cabellos.
¿Es posible?
Frente igual á la mia.
¿De veras?
La nariz, la boca y la barba de una semejanza per­
fecta.
¡Pero eso es raro! ¿Y su estatura? (inquieta.)
Como la mia; ni más alto ni más bajo.

¿Y qué edad representa?
La misma que yo.
¡Dios mio! Empiezo á sospechar... ¿Pero qué hace? (ei
joven cierra por «lenirò todas tas puertas y  se guarda las Haves.en
bolsillo.) ¿Qué está usted haciendo, caballero?
Señora, el famoso bandido que tanto la aterra soy yo; 
y empezando por donde empiezan los ladrones,'voy á 
desnudarla á usted.
Socor...
No dé usted un solo grito si quiere usted conservar la 
vida.
Estoy perdida.
Usted misma me ha hecho entrar en su casa y por
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fuerza.
Como. ¿Qué quiere usted? ¿Üiaero? (T«-mbiorosa.) Le daré todo 

el que me pida.
De sc . (Sonriendo con iron ía.) ¿Pof quién me toma usted? ¿Por 

un vidriero al principio y aliora por un cambiante de 
monedas?

Coso. ¿Quiere usted mis alhajas?
Desc, Tengo una cueva llena de diamantes.
CoND. ¿Pues qué es lo que quiere usted? Sepamos.
Desc. Casi uada- Ese traje que usted viste, que quiero lle­

varme como recuerdo y una poca de distraceion.
CoND. ¿Distracción?
Desc. Sí señora, distracción; yo necesito que me distraigan 

cuando llueve, porque si no me muero de fastidio. 
CoM». ¿Y qué es preciso hacer para que usted se distraiga? 
Desc. Una cosa muy sencilla, amarme.
Cono. (Con «spanto.) ¡Amar á usted!
Desc. Eso es lo ùnico que me distraerá.
COKD. Pero, caballero... ( t o  Condesa y& tiáeio el fondo y  ét la sípu*

por la escena.)
Desc. El amor de usted, el amor de usted ó la vida.
Coso. ¡Quién lo creyera! ¡Un hombre que me parecía de mo­

dales tan distinguidos!
Desc. Es que yo no soy bandido por instinto, sino por un  

rapto de amorosa desesperación.
C o ito . (Ud poco mis tranquila .) ¡Es posible!
Desc. Sí, señora Condesa. No he hecho más que vengarme» 

El amor únicamente es lo que me convirtió en un 
un hombre criminal.

Cono. Debe ser esa una historia romántica y terrible á la vez* 
Desc. Sí señora,-romántica y terrible.
CoNE. Tengo miedo de estar sola con usted, y sin embargo, 

quisiera saberla.
Desc. Yo adoraba con delirio en mi pais á la hija de un rico

labrador. (La Condesa se sienta junto  á la mesa f  busca con 

(Usimulo papel y  plnma sin ser ^ista  del Desconocido.)
CoND. Que seria hermosa sin duda.
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r/tsc. Hermosa Cumo un ángel de la gloria. Diría que era 1k 
más bella de todas las mujeres, si no hubiera tenido la 
fortuna de conocer á usted.

CoisD. (Esto es lo que se llama un bandido bien educado. Yo 
había oidn decir que había algunos muy finos, pero no 
en el campo.)

Dksc. Nos amábamos con frenesí! Pues bien, señora, aquella 
niña, á quien yo creía un modelo de pureza, me pro­
porcionó c im as  cruel de los desengaños. Un dia en­
contré en su habitación un sable de caballeria. Con­
cebí sospechas...

COND. Pero él... (escribe cast si» mirar algunas v^'abras en un 

tu fie papel.)
Desc. Kstaha allí con ella; y loco, sin sentido, me apodere 

del sable del oficial, y con aquella arma atravesé al .se­
ductor y á mi infiel amante-

C O 'D . iQué horror! (La Condesa gur.rda en la faltriquera el papel 

escrito.) ^
Dksc. Me formaron causa y luego fui condenado a presidio... 

¿Me luibiert! usted condenado, señora?
Co?iD. ¿Yo? Pero esa historia horroriza.
Dksc. Me enviaron á Cartagena, donde luce voto primero de 

recobrar la libertad y luégo hacer la guerra á lodo el 
que vista uniforme. He cumplido mi promesa bur­
lando siempre á la fuerza armada, y esta mañana he 
logrado escapar de sus manos, y liéme aquí dispuesto a 
continuar la guerra contra Ja sociedad en general y 
contra la tropa en particular.

Cono. (¡Q«6 hombro y qué pasiones tan fuertes! ¡t.astiina que 
sea un bandido!)

Desc. ¿No tenia razón en decir á usted que el amor ha sido 
el origen de lodos mis desórdenes, de todas mis fallas 
y de mis malas acciones? Y la prueba más irrecusable 
de ello, si todavía duda usted, es que la  pasión que 
usted me inspira va á hacer que...

Cono. (Horvoriiedf..) Caballero, no será usted tan atrevido. 
Llamaré á mis criados. ¡Anselmo! (Griisnáo.)



Diisc. Silencio, señora, nada coiisegiiirú usted, porque estoy 
armado...

Co?(D. ¡Ah! Ya me callo, ya me callo.

ESCENA XVi.

DICHOS, A^SKLMO, por Tuer», llamando á la puerta de la derci-hs.

Ans. Sueñera, señora; ¿llamaba usted?
Dbsc. Puede usted decir lo que le plazca. Ya sabe usted que 

estoy armado.
CoND. (Con vor conmovida.) AiiseliTio, ¿lia llegado el tren?
Ans. Sí, señora.
CoND. ¿Y la familia que esperaba?
Ans. No ha venido. El tren llegó dos horas más tarde á 

causa del mal estado de los caminos. La tormenta ha 
descargado sobre el rio y ha convertido en un lago la 
campiña.

Desc. (¡Demonio! Yo me marcho. Ademas, voy vengado, y 
el susto ha sido de primera clase.) Señora, con per­
miso de usted, me retiro, y ahora estoy seguro que no 
me detendrá más tiempo á su lado.

A n s . (Siempre desde fuera.) Caballero, SÍ usted piensa marchar 
debe hacerlo pronto, porque dicen las gentes del país 
que no se podrá salir de aquí en dos meses á causa del 
desbordamiento de los ríos. (La Condesa, que se ha aproxU 

inade todo In posible á la puerta, finge que se le cae el pañuelo y 

pasa por la rendija baja  el papel donde escnbiú.)

ESCENA XVII.

La CONDESA, el DESCONOCIDO.

CoND. ¡Dos meses! ¡Dos meses! Caballero, liábleme con fran­
queza. (¡Oh! Ahora es preciso detenerle á todo trance. 
No se escapará.)

Desc. Estoy dispuesto á elfo.
CoND. Usted ha robado v saqueado á los viaieros, ¿no es ver­

dad?
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D rsc.

C0>D.

ÜRSfi.
C0M>.
De sc .
CONn.

D esc .
flOM).
De sc .

COMD.

D e s c .

Ans.

Cond.

D e sc .

Cond,
D e sc .

Cond.

SÍ señora. (Á dónde irá A parar?)
Pero sus manos de usted no se lian teñido nunca con 
sangre?
Sólo una vez, y ya sabe usted con í¡ué motivo. 
l£s verdad, por celos; ¡no aludo A esa sangre!
Desde entónces jamás lie matado á nadie, 
lintúuces (/uédese usted aquí. Prefiero un ladrón, al 
fastidio; un bandido, ú la soledad; la compañía de un 
criminal á la de estas cuatro paredes, dcspuei» <le tres 
meses de lluvia. Ya no tardarán.
Pero, ¿y la reputación de usted?
Soy viuda.
¿Quiere usted dejar de serlo?
(¡Este hombre se bu vuelto loco!) (ó y  ese riúilo de gentes 

que se npioxíman.)
Pero, ¿qué ruido es eso? 'Dan rucites golpes fu la puerU de 

la derecha. Anselmo desde fuera.)
Señora, valor, aquí estamos para librarla de ese infame 
bandido; somos seis hombres y traemos cada uno 
nuestra escopeta, (siguen ios golpes en la puerta.)
Esc ruido significa que mis criados van á acabar, den­
tro de pocos momentos con usted, si se atreve á dar 
un solo paso.
(Pues me he metido en buen zipizape. No hay más re­
medio que confesar la verdad y salir de este atolla­
dero.) (Lo puerta empieza n ceder d los golpes de los criados.)
Sepa usted, señora Condesa, que todo ha sido una far­
sa. Usted me tomó como recurso contra la lluvia y 
contra el fastidio; yo lo comprendí, y quise darla un 
susto fingiéndome ese bandido que tanto la aterra. 
¡Cómo!
(Much,i rapidez.) Sí; pertenczco á una de las familias má 
nobles do Andalucía, y soy sobrino de la marquesa de 
la Peña, que hoy debía salir de Sevilla para ir á la 
quinta de la Comlesa de A Ivarado, con quien tiene ej 
proyecto de casarme.
Conque usted... (l.a poert:» cede al fln, cae al suelo con es-
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ti'ú|)ito y entra Ausetmo con cinco criados, todos arniados de 

escopetasi)

ESCENA XVIIÍ.

DICHOS, AXSEI.MO, ClUADOS, qiie so dirigen al Desconocido. Anselmo trata 

•lo agarrarle por el cuello. La Condesa se pone delante del Desconocido.

. \ \S .

CüND.

ANS.

COM).

Of.SC.
O)N0.

Oi-iSc.

. \ n s .

OOM).

Ca iu .o s .

Gü.n d .

CAltLOS.

C'IND.

Cahlos.

Ans.

Gaui.os

I^ate presa, tunaulej aliora las vas k pagar todas 
juntas.
l[£li, deteneos! Y tú, Anselmo, re.speta la persona de 
este caballero como si fuese la niia propia.
¿Pero entónces, qué significa e! papel que me dió usted 
por debajo de la puerta?
Calla; luego lo sabrás todo.
¿Con que usted dió aviso sin que yo lo notara?
Creo que usted en mi lugar hubiera hecho lo mismo. 
El lauco no ha sido para menos. Pero después he pro­
curado enmendar mi error.
¡Oh, si! -Mil gracias. .\li nombre es Carlos Velazquez, y 
ofrezco á usted mi mano y mi corazón, que sabrií 
amarla siempre.
(Me parece que esto va ii acabar en tragedia; es decir, 
en boda.)
¿Pero y esa señora, con quien desea casarle la marque­
sa (le la Peña?
Renuncio á ella para siempre.
Entónces, caballero, siento no poder dar á usted mi 
mano, porque usted mismo acaba de negarse á ello. 
¿Yo negarme!... No comprendo...
Está usted en casa de la Condesa de Alvarado.
(Con alegría.) ¿Será posible! ¡Ah! Soy feliz, y voy á obe­
decer ciegamente las tk-denes de rni tía.
(Caramba, esto va por la posta. Es preciso ponerse- 
bien con este hombre.) Caballero, usted dispense si 
hace poco me tomé la libertad de poner la mano... 
Estás perdonado.
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Vic i.
Ak s .

Cond.

ESCENA ULTIMA.

DICHOS, VICTORINA, que entra apresuiadsiiionle.

¿lüstá ya preso?
(Á victorina.) Si, preso, y para toda su vida el infeliz.
(La Condesa á los criados, ilau-lo la mano á Cáilos de un rondo 

significativo.)
Retiraos en seguida. (No es cosa de asustar más 
tiempo, al que viene decidido á casarse. (Stim todos.) 
( ai público.) Rd la pasada lluvia 

tendí mis redes, 
y pesqué este ingeniero 

que ofrezco á ustedes.
Ya importa un bledo, 

que el barómetro marque 
bueno ó mal tiempo.

.Ayer, ai verme sola, 
aquí moría...

y hoy puede que me estorbe 
la compañía.
Sí... yo soy franca, 

y con franqueza pido 
una palmada.

FIN DE LA COMEDIA.

j
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l.B BCgiinda ccnlcicnla.
■tapcor citt)a.l.a choza del alniadreno.I.os nalriolas. l.os lazos del vicio.
1.08 rooliups de victjlo , l.a agenda de Correi®rgo>1.8 cruz de o ro . , ,' .. caja del regunipnln’ i.as sisas de nil n in jcr .I,nieven hijos.I.as dos madres.La hija del Rey Rene.
l.os extremos.l.a frutera de M urillo (.a cantínera. ^ . l.a venganza de Catana, l.a niar<i«esita. .l.a novela de ía vida, l.a torre d cG aran .La nave sin piloto.
1.08 amigos.
La judia en el eainpaiiienlo. 
■.glorias de Africa, 
l.os eriados.Los rabaneros de la n ieb la .
1.8 escala de m atrim o n io , l.a  torre de Rabel.l.a caza del gallo.La (iesoliedicncia.La bnona nlliaia. l.a niña m im ada.
1.08 maridos (refundida.I MI m am á.Mal de ojo.Mi oso y mí sobrina Martin '/.urbano.Marta y Haría Madrid en f 8ig .Madrid A vista de pájaro.Miel sobre liojnelas.Mártires de Polonia.M BilaHd lo Emparedada,

Miserias de aldea.
Mi m ujer y el primo,
^egro  y llloncn.
Kiiigiino sccnliende. o un Imii;- 

bre tím ido.
Nobleza contra nobleza.
No es lodo oro lo que reinec.
No lo qiiiero saber.
Nativa.
Olimpia.
Propásil de cnnneiida.
Pescar á rio rc \u cü o .
Por clin V por él.
Paro lierídaa las de lionor, O el

desagravio del Cid.
Por la p iierladcl ja rd ín .
Poderoso caballeroes 1). Dinero.
Pecados veniales.
prem io v castigo, ó la conquis­

ta de r'oiidn.
Por una pensión.
Para dos perdices, dos. 
Préslam ossobre la lionra.
Para m entir las mujeres. 
lOiie convido nI CoronelI...
Oiilen nniclio el'*’,*'̂ ®- 
¡Qué suerte la nna.
¿Quién es el autor?
¿Quién rse lp ad rt?
Reliera.
Riba! y amigo.
Rosila.
Su imagen..
Se salvó el honor.
Sanio V peana.
San isidro ff’a /fo i  de MadrtdA 
.Suchos deau ior y ambición.
Sin prueba plena.
Sobresaltos de un m ando.
SI ía mula Hiera buena.
Tales padres, ta le s  liijoíi.
Traidor, inconfeso y niárllr.

li«l>iai por cueiiln n|Ui«
Tod unos, 
forbellino. 
t'nam or ó lo

Una vengonza Una enliKidcnciüaUabéticB 
tn a n o c lice n  blanco, 
rn o  de laníos.
Vn marido en
^ V i ^ r ^ s r A í r -

iPii Tiberiol
U  lobo y «na raposa.
T*na rfnlfl \HhíÍci8*
t n n  nave y s o m b ré " '
rn a  nicnlirnlnocenie.
t na mujer m isloriosa.
rn a  lección de corte.
f iia  falla. ,
l 'n  paje T un eaballeio
I n si V un no.
rn a  lágrima y un beso.
Cna Icrcioii ife mundo, 
lina m ujer de bíslorin, 
tn a  lierencln completa, 
l 'n  hombre flno. 
tina pnelisa y su m ando.
iL'n regifidal ,
t 'n  marido cogido por los eabe 

líos. . ,
l ’n esludienle novel, 
t 'n  liombre del siglo, 
f n  viejo pollo.
\ c r  V no ver.
zam árrilla , ó los iiandiitos d r i. 

serran ía  de Ronda.

Z A R Z U E L A S .

Angélica v Medorii 
Armas dé Jiucna ley.
A cual mas feo.
Ardides y cucbilladas 
Clavcyina la Oitanu.
Cupido y Harte.
Cctirn V Flora.
D. Slsehnndo.
Doña Majiqiiiia.
Don CriSinto, ó el Alcalde pro­

veedor.
1'on Pascimi.
El Racbüler.
El diiclritio.
El enaavo de una ópera.
El en’?sero v la maja.
E' perro elei liorlelano.
En Ceuta y en Marritoeos.
El león en la ra lonera. 
f'T cdos de ram ava!.
I delirio (drama lirico.)
El Poslillon de la Riojo (flliiiica.) 
El vizcoTiile de T.etorieres.
El m undo á escape.
El capilan csr.aiiul.

, E) cómela 
'  El hombre feliz.

Kl caballo Manco.
'■'I eolegial.
' I lilfiiiin mono, 

t '■ l iiiier vuelo de un pollo 
* ,*re Pinto V Vnidenioro.

.i .Dncnetisnio... iaiiiiiial'.1 óálifa de la calle Msior. 
n las astas del oro.

Hi mundo nuevo 
El h ljodc h. .fosé, 
m ir e  mi m ujer y el primo.
Kl noveno tnandaniiculo.
El ju ic io  filial.
El gorro negro.
Elliij'o del l.avapies.
El am or por los cabellos.
E.l mindo. . . .
El Paraíso en Madrid.
El e lix ir de amor.
El sucho del pescador, 
c,traída.
Jlarrv el Diablo;
.iiian'Lonas. \Mvsica.J 
.laeinlo
l.a litera del Oidor, 
l.a noche de ánimas.
La familia nerviosa, 6 el suegro 

óm nibus.
Las bodas de Juanita. ¡¡Hvsica.l 
Los dos flamantes.
La modista.
La colegiala, 
l.os conspiradores.
La espada de Rernardo. 
l.a hija de la Providencia.
La roca r e  gra.
Laestálun cneanlada.
I os jard ines del Rúen retiro. 
I.oco de am or y en la córte.
I a venta enennlnrtn. 
t .1 loca de an in r.ú  las prisiones 

de I.dínibiirgo.

La Jardinera. iWóAíé«-' 
l.a loma dcTcluan. 
í.a cruz vftliC.
La cruz de ios Humero«.
I a Pnsloia de la Alcarria 
Lo Jierederos.
La pupila’ .. ,l.os pecados eapUalcs.
l.a gltanilla.
La arlisia.
La casa roja.
l.os piratas.
La sehora del sombrero.
La mina de oro.
Maleo y Hatea.
Morolo. , ,  ,
Matilde T Halck-Adhel.
Nadie se m uere hasta que biu!'

quiere. , .  „ ,
Nadie loque a la  Reina.
Pedro y Catalina.
Por sorpresa.
Por amor al prójimo 
Peluqiiere y marqués 
Pablo T Virginia.
Retrato y original- 
Tal para cual.
Itn primo.
Tna guerra de fam ilia.
L'n cocinero, 
tin sobrino.
m  rival del olro nuindn. 
i;n marido por opuesta. 
Linqnintoy un sustituto



PüNTOs m m n  y o o u s io n a d o s  p r in c i p a l e s ,

PROVINCIAS.

i io a c e t t ,
■ ticos.
ttic i ínte .
t lu ier ii t .
ta i ta .
S a t a j o i .
Harcelona.

Bilbao.
Biirgoi.
■ aceres.

• '■ ■ idiz. 
■ ■ .linarias.

Cartagena,
Ca ste llón.
Hudad-lteal.
Córdoba,
CoraAa,
Cuenca.
Selja .
Ferrol,
’¡erona.
Cijon.
cranada.

,11‘idalajara.
m b a n a .
Fíueloa.
ftuesca.
Játioa.
terez .
f.eon.
l.érlda,
[jogro/io.

IV. S. I’ercz.
I . Mitrti. 
j .  (iossdrt.
ALvaruz norm anos, s. Lopoz.
f .  GiiruiViiUo. 
viuda de uartum eus y 

Corda.
B. »olmas.
l'. .VriiaU y A. Hervías, 
il ti.Peroz.
Vordiiío y Ciirapañia. 
y M ina a>o*íi. do a a iita  

Cria de Cenerife.
,1. MilUdo y ü rca jada. 
r. M. da ftoio. 
p. Acosta.

lla m a  l-ovcra.
J . I.ago.
M. M ariana.
I . riliiU.
N. fasonera.
K. »orea.
Grespo y flru*.
). M. I'ue.iisaUila y Viuda 

ó iliins de ¿ainora.-
IV. »nana.
V. Cob líos.
I. 9 . » .o rn o . 
n.  Gnflloii.
I .  poro'* Klulxa. 
r vivare* do .Seailla. 
Min.m Horiniuo.
M. Ballospl. 
p . e rio b a .

L u g o .
M a h o n .
M á la g a.

Manila (Fil ipinas).  
M a t a r á .
M ur cia .

Orense.
Oviedo.
l»alencia.
Palma de M a llo rc a .
Pamplona.
Pontevedra.
Puerto de S ta .  Marta
Puerto-Bico,
ñeus.
Salam anca .
Sanlá ear.
San Sebastian. 
Santa nder.
Santiago.
Segovia.
S e v i l l a .
Soria.
Ta rr ag o na .
Teruel.
Toledo.
f 'a l e u c l a ,

r a l l a d o l i d .
f ' i to r l a .
Zamora.
Zaragoza.

Viuda de Pujol, 
p . v in e n t.
J. Q. Taboadela y P. de 

Moya.
M. Planas.
N. Clavel!.
T. G uerra y (leredoros 

de A ndríon .
J . namon l’orez.
J. Martínez.
Peralta y vienendcz.
P, J .G elabert,
J , Ríos.
J , Buceta Sollay  Comp.

, J . A. Raloso. 
j.M es tre , de Magagüez. 
J . P rius.
R, Huebra.
I. de O&a.
A. Garralda.
Miguel Ruano.
R. B acribano.
L. M. Salcedo. 
r.  A lvarez y Comp,
F. Perez R io ja .
V .Pont.
F. Baquedano.
.1. H ernandez.
I, Garcia, F. N avarro  y 

M ariana y Sanz.
D. jo v o r vM. de Rodrlg* 
] .  Oqiiondo.
V. pnertea.
I., uucasal, J . Comin j  

Comp. y V, de Heredia.

MADRID.

Librerías de la Viuda é Ht/os de Cuesta, y da Mota y Plaza, calle 
lia Carretas; de A. Duran, Carrera de San Uerónimo; de L. López, calle 
leí Carinen, v de VI. Escribano, calle del Principo.


